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ÍAGRNA, un mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id.—PROVINCIAS, tres aneses, 
'-KXTRA5IJER0, tres meses, Il"¿5id. 
Wición empeaarú á contarse desde 1." y 16 de cada mes. 
fiooial en Paris para anuncios y reclamos, Mr- A. Lorette, 51 bi» rué Sain-
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17 de Julio de 1885 
.' modiücación ministerial, uaa 
^slad y un proyecto de Imperio: 
ai los acontecimientos más cul-

Í
ítes de la semana, á pesar de lo 
li»n pasado poco raéuos que 
ercibidos. 
a unu revista política darían 
' el p"imeio y el último; no han 

•iv. tener influencia en la vida 
' y hí.sta en la vida íntima; pero 
Qr hoy pr >ocupa más el indivi
dué Id sociedad y se pueden 
lar cambios de ministros, cam-
h forma de gobierno, lodo mé» 

j c a m b i o de la vida por la muer-
pfque eso si; ésto es un valle de 

el mundo es horrible; 
[ios los hombr»;?, las mujeres y 
•^'dados, vrví^^'s un continuo 
"̂10, lilbay amistad ni amor, ni 

*̂a ni na|fá; peiÑĴ á gesáí* de toda 
, Var «f pellejo es la primera, 
p o decir la única ocupación y 
lopación del individuo cuando 
lUa la ideft de que puede yi$tf^-i 
¡ 
les, que estos dias eran írecuen-

P diálogos de este jaez: 
P sabe V. que al fin.... 
|e ha desarrollado? 
^fa de presumir. 

cuántos, cuántos...? 
-'os nada máá. 
*«h! y 4 eso le llama V. desa-

... mientras no lleguen á 

_. V|gBn stt jtticiol 
entras lo» cusos no sean fulmi* 

ro..:, de que habla Vt 
I cólera, 

*o hablaba de los ministros. 
üy tantos puntos de coa-

es que fuera de los círculos 

J
ue es lo único que acoge 
el zurcido ministerial, ni 

, tDa y sorprendente idea de 
er ' conveni r" en un Imperio á 

que apenas se llami Pedfu, 
¡fpíoducido.seasación. 

'ba repetid© lo de los perros y 
|^«>nares, y a l funoque otro chus-

recotdado <|Ufi ya tenemos las 
imperiales» la» imperiales d« 

^«hnibus, el cJifóImperial y sobre 
«IUCIMIS .mujeres de esas que 

J^ «n imperio!^' 
^cto c9«K|i«o#se «ib«n fij«^Q»lo» 

tiene de tai,'si rio por la cola que p o ^ 
día traer. 

En Murcia, en Aranjuez, en Va
lencia, aumentaban los casos con la 
tormentas.... Una de tres horas, como 
la que nos atemorizó el lunes, cau
sando estragos de consideración en 
muchos pueblos próximos, debia 
alarmar h los apiensivos. 

Es tal la confusión en que nos han 
metido las opiniones de los diversos 
sabios, que algunos de los que la,* 
han escuchado con atención y con
servado en la memoria con interés se 
han vuelto locos. 

—El calor es funesto! 

—No por cierto, el frió es lo te

rrible! 
—Las epidemias hacen estragos en 

verano. 
—Y sin embargo, solo el calo^d|s-

truye á los microbios. Ya sabeíipRe-
des: agua hervida para beber, legtim-
bres cocidas, agpja <mlient^h3Mii||ÍpNnit4»| 
lavarse. 

—Eso es, un achicharramiento 
continuo. 

Pt^ro en fin, pasó la tempestad y 
nu íiuiiientaron los casos en Madrid, 
y itfurluaudamente disminuyen en 
las poblaciones castigadas por la en
fermedad. •0,-

—Ya me lo dirán ustedes en el oto
ño! añaden ios pesimistas. 

Es de Hsperar y sobre todo de de
sear que se equivoquen; porque bas
tantes ga amidades de otros géneros 
nos agovian v por muchos que sean 
nuestros pecados, la verdad es que 
los pagamos caros. 

Como no hacemos más que ejecu
tar variaciones sobre el mismo tema, 
cU'indoabandonanac^etasunto prin-
cip«il nos preocupan los accesorios. 
<^ l Dr. Ferrán y las, vacvtpaciQnes 

siguen sitíndo objeto de los,comenta-
rius más contradictorios. , • 

La duda convierte en interesariles 
y hasta dramáticas las más Vul|fajr^ 
situacionesr • . — • ^—.^-..--^-

He aquí M pf cgaiHa qtw-ae- fataeei9r-4 
todos los dias multitud de «spafio-

les. 
El procedimiento t iénesus parti

darios y sus detractores, tod8s apa
sionados. 

Hay,quien elevaría no ya una es
tatua sino un templo al doctor torto-
sino; y hay quien pretende que no ss 
más ni menos que un charlatang|md 
sabe aprovecharse de la o c a s i o n a r a 
faaeer su fortuna. 
( —Lleva dinero por vacunal! 

teva(S^,,. 

ll̂ pk'go será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.— La Ra-
iiión no responde de los auoncios, remitidos y comunicados, ooMerva al dtre^* 

de no publicar lo que recibe, salvo el caso de obligación legal.—No ae devntl-
Ten loa originales. 

A n u j a o l ó s á px*eoios ooi%veiM3ioii.alesi. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

V - j ; 

cincuenta 

V. 

al 

—-Que ídafcuenta"^." 
—Si señor, y no poco 

realies ^ persona. 
—Entónaesje habrá hech# rico. 
-^Mi l lona^ 
— P̂Or eso tiene tantos admirado

res! 
—Asi cualquiera vacuna, 
—Gomo si el virus le costase di

nero. 
—Digo... y cincuenta reales por un 

simple pinchazo. 
—Lo menos puede vacunar diez 

por hora. 
—Con ayudantes más... ponga 

sesenta, uno^or minuto. 
—A cincuenta reales la pieza. 
-*-Tres mil reales por hora. 
—^Aunque solo trabaje diez 

dia. 
—Treinta mil! 
—Y al mes... 
—Novecientos mil reales. 
-<-^% mina, s«^or«&rUfia ciMci 
—Es verdad que vacuna gcatis 

los pobres... 
—Bien, pei;_ 

~ ü n a bicoca. 
—̂Y que tiene auxiliares. 
— Nada, nada, entre unas cosas y 

otras se gana cada mes treinta mil 
duros... á estas horas tiene en sU ac
tivó ya lómenos tres millones... 

—Y los que colearán! 
He aquí como se juzga al ya céle

bre médico en ciertos círculos. El 
vulgo acoge con fruición eslas papa
rruchas y miéittras él persigue su 
ideal y unos ácudün á él llenos de fé, 
oftros, en EspaíJÉ y en el «xtrangero 
le cortan sayos por ÉÍ prócedímíen-

ta&tb coiár%t^ti6t ó b H ^ ^ ' ^ 
vacunarnos, el problema es de fácif 
solución. Cree el lector en la vacuna? 
Pues acuda al Doctor ó á sus discí
pulos. 

Le piden honorarios por este tra
bajo? Pues los paga ó renuncia á va
cunarse. En ultimo resultado, la cien
cia como todo se vende y se compra, 
y no veo motivo para que se escanda
lice la gente de que un médico se 
haga rico en cuatro dias, cuando hay 
tantos banqueros que se han tras-
formado en millonarios por medio 
de operaciones que han llevado á mu
chas bolsas los microbios de la mi
seria. 

En último resultado, los que gas
tan' el dinero en billetes de la lotería 
nacional aspirando al premio gordo, 
bien pueden permitirse el lujo de 
pagar su vacunación, aunqus solo la 
consideren como una lotería particu
lar. 

Y á propósito, el oCro dia ha sabi
do de una manera positiva que Ma
drid gasta «n tabaco samanalmtnts, 
cincuenta mil duros, más de ocho 
mil diarios. No es estraño qut ten
gamos tantos humos. 

De modo que en tabaco, en toros, 
en cafés y «n otras distracciones gas
tamos un dineral; lo cual esptica que 
nos cueste trabajo pagar al médico 7 
al maestro de escuela. 

Si hubiera sido un torero, el in
ventor de la vacuna contra el cólera 
á estas horas habríamos erigido es
tatuas hasta i sus parientes en cuar
to grado. 

tos que acabo de cóñtárl 
¿Porque cobra di líero por sü traba- 1 Valor se necesita para publicaren 

joáilos que pueden dárselo, y á ^ l ^ «stos tiempos un tomo de poesías y 
una W:- J más aun pa remiidio es poóo méhbs q uo 

sal.inv 
¿Porque Whsiga reállíár éñ breve 

tieiapo una forfuna, nd hadé ser más 
qvw un charlatán? 

Lo primero es saber si su idea ha 
sido inspirada por la caridad y la 
cíéncta ó por fá indus-tria. 

Los que le conocen aseguran que 
QS desinteresado. 

Después lo que importa î aber es si 
jjtt procedimiento es eficaz. Esto ase
guran sus adeptos que no puede sa
berse hasta que pase el peligro y la 
estacUstiea recoja los datos. Lo único 
que aseguran los doctores e tque es 
inofensivo. Patiéceme ̂ ue también de
berían aguardar á que hablase la es
tadística pata dar mayor fundamen
ta á su opinión. 

pai'a comprarlo. Y sin tm^ 
Bárgo estas dos cttises do Yalor q ^ ^ 
raya en la abnegación le han mani-
feátado en las librerías de Madrid y 
se repiten todos los dias. 

Un antiguo periodista, D. Fran
cisco del Villar y Bustos, que ha si
do gobernador y ha desempeñado im
portantes cargos en la Administra
ción, ha sorprendido á sus amigos y 
al público con un libro que titula 
Renglones desiguales. Parece esta co -
lección de poesías por su frescura, 
su inspiración, su espontaneidad, 
su sentimiento y su gracejo no la 
obra de un joven, sino de muchos jó
venes poetas que hubieran podido 
fundir en un solo troquel sus distin
tas facultades. Asi es que se coge el 
libro y como tstan variado no so suol ' 

'É^l.. fítf# 


